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Comedia  en  un  acto,  arreglada  á  nuestra  escena  por  D.  Luis  Olona,  y  represen¬ 
tada  con  aplauso  en  el  teatro  Supernumerario  de  la  Comedía 
(Variedades)  en  el  mes  de  mayo  de  1849. 


PERSONAS. 


.  Timoteo.  Dona  Rosa. 

.  Rifino.  Juana, 

i.  Teodoro.  Mariquita. 

El  teatro  representa  una  sala  con  una  ventana. 

ESCENA  PRIMERA. 

Teodoro,  Juana. 

ca.  Si  usted  gusta  puede  ver  un  cuarto  que  hay 
por  aquí,  á  la  derecha,  y  del  cual  depende  este 
salón-,  pero  no  esté  usted  tan  cargado.  Aqui,  á 
la  derecha.  Un  gabinete  con  papel  azul...  des¬ 
de  Ja  cama  se  vé  el  mar. 

eo.  Bravo!  Pero  dígame  usted,  ¿cómo  es  su 

gracia? 

ja.  Juanita. 

eo.  Dígame  usted,  Juanita,  ¿hay  mucha  gente 
parando  en  esta  fonda? 

¡ca.  Vaya  si  hay.  Como  que  no  está  desocupada 
mas  que  esta  parte  de  la  casa. 
eo.  Y  si  por  casualidad  llegasen  algunos  otros 
viageros,  ¿en  dónde  los  alojaria  usted? 
a.  Cuántos  son? 
ko.  Dos  ó  tres. 

ja.  Entonces  podrían  acomodarse  ahi  dos...  si 

quieren. 

eo.  Si,  si. 

)a.  Es  una  habitación  muy  decente.  Desde  la 

cama  se  vé  el  mar. 

eo.  Y  el  tercero,  ¿dónde  se... 

¡a.  En  el  cuarto  que  le  he  ofrecido  á  usted. 
Desde  la  cama... 

£0.  Se  vé  el  mar.  Ya  me  lo  ha  dicho  usted  dos 
veces.  Pero  si  le  da  usted  ese  cuarto,  ¿dónde 


me  colocaré  yo? 

Jua.  Como  usted  es  solo,  podrá  estar  cómoda¬ 
mente  en  el  número  17,  que  está  lindando  con 
esta  sala.  Ahi  lucra;  en  el  corredor. 

Teo.  Lindando  con  esta  sala?  Lo  tomo  desde 
luego. 

Jua.  Y  no  se  arrepentirá  usted.  Las  vistas  son 
magnificas. 

Teo.  Pues  me  instalo  en  él. 

Jua.  No  tiene  usted  mas  que  mandarme? 

Teo.  Nada  mas...  Ah!  dome  usted.  ( vase.J 

Jua.  A  la  derecha.  Número  17.  Eso  es.  Tiene 
muy  buenos  modales!  Lo  que  se  me  ha  figura¬ 
do,  es  que  sus  preguntas  encerraban  algún 
misterio.  No  será  estrafio.  Tiene  cara  de  ena¬ 
morado  y...  Milagro  que  yo  me  equivoque. 
Ah!  Otros  viajeros!  Cuanta  gente  ha  venido 
hoy  de  Sevilla. 

ESCENA  II. 

Dicha ,  Don  Timoteo,  Rosa. 

Tim.  Ola!  Aqui  tenemos  una  joven  que  nos  pro¬ 
porcionará  habitación. 

Jua.  Con  mucho  gusto.  ¿Necesita  usted  un  cuar¬ 
to,  eh? 

Tim.  Si,  un  cuarto  con  dos  camas. 

Jua.  Vamos,  son  marido  y  muger.  Ahi  está  el  1(5, 
que  creo  les  convendrá  á  ustedes.  Desde  las 
camas  se  vé  el  mar. 

Rosa.  Me  gusta  mucho. 

Tim.  A  ver? 

Rosa.  Nos  quedaremos  aqui.  ¿Te  parece? 

Tim.  Si,  si.  Como  tu  quieras.  Pero  aun  nos  falta 
otro...  otro  cercano  á  este. 

Jua.  Para  algún  amigo? 

Tim.  Precisamente.  Para  Rufino. 

Rosa.  Tu  inseparable  camarada! 

1 


2 


¡Rabia  de  amokü 


Tim.  Justo.  Para  mi  amigo  de  la  niñez. 

Jca.  Ese  caballero  puede  acomodarse  en  el  15. 
La  sala  es  común  A  las  dos  habitaciones... 

Rosa.  Muy  bien.  ( campanilla .) 

J ii a.  Con  su  permiso  de  ustedes. 

Rif.  {dentro.)  Timoteo!  Timoteo! 

Rosa.  Es  don  Rufino/ 

Tim.  Por  aquí,  por  aqui. 

ESCENA  III. 

Doña  Rosa,  don  Timotko,  don  Rifino. 

Rcf.  ¿Por  dónde?  Ah!  Gracias  A  Dios.  No  se  vé 
gota  en  esa  maldita  escalera,  y  por  poco  no  me 
rompo  las  narices.  Aqui  tiene  usted  su  som¬ 
brilla,  y  la  caja  del  gorro. 

Rosa.  Tanta  bondad! 

Rcf,  Y  el  neceser  de  viage. 

Rosa.  Que  amable  es  usted. 

Rif.  Oh!  Nunca  lo  bastante.  Calle!  ¿Qué  haces? 
Pues  no  se  sienta  mientras  yo... 

Tim.  ¡Es  que  estoy  derrengado! 

Rcf.  Y  yo  hecho  cuartos,  bien  podías  ayudarme 
en  vez  de... 

Tim.  Si  tenia  que  acompañar  hasta  aqui  A  Rosa. 

Rcf.  Y  por  qué  no  me  lo  digiste? 

Rosa.  Porque  como  usted  es  tan  servicial,  con- 
lAbamos  de  antemano  con  su  ausilio. 

Rcf.  Ah!  Usted  cuenta  siempre  bien,  apreciable 
Rosa. 

Tim.  Y  vamos  A  ver,  con  toda  la  bulla,  ¿quién 
ha  proporcionado  los  alojamientos?  Ahi  tienes 
el  tuyo. 

Rcf.  Y  el  vuestro? 

Rosa.  Ese.  El  número  1G. 

Tim.  Ya  ves  que  estamos  cerca. 

Rcf.  Milagro  que  esta  vez  has  hecho  las  cosas 
en  regla. 

Tim.  Pues  qué,  ¿yo  no?... 

Rcf.  Puedes  vanagloriarte!  Después  que  nos  de¬ 
jaste  en  la  diligencia,  donde  Íbamos  tan  rica¬ 
mente  para  ceder  tu  asiento  A  un  desconoci¬ 
do  que  nos  ha  venido  fastidiando  todo  el  ca¬ 
mino...  ¿No  es  verdad?... 

Rosa.  Si,  en  efecto. 

Tim.  Dale!  No  te  he  dicho  ya  que  me  era  preciso 
hablar  con  don  Pedro  Peregron?..  Un  comisio¬ 
nista  de  vinos,  como  yo,  al  cual  me  interesaba 
tener  de  mi  parte  para  cierto  negocio..?  Tú,  co¬ 
mo  vives  de  tus  rentas,  no  comprendes  que  uno 
se  tome  afan  por  sus  asuntos.  Y  ademas,  A  su 
vez  aquel  joven  me  habla  cedido  su  puesto  en 
el  coche  para  que  yo  pudiese  hablar  con  don 
Pedro,  y  esto  al  fin  y  al  cabo  era  una  amabi¬ 
lidad. 

Rif.  Amabilidad!  Un  zángano  que  A  cada  instan¬ 
te  se  mezclaba  en  todas  nuestras  conversacio¬ 
nes!  No  es  verdad? 

Rosa.  No  he  echado  de  ver... 

Tim.  Que  diablos,  hombre!  A  bien  que  ya  no  vol¬ 
verás  A  encontrarle.  El  viaja  con  otra  direc¬ 
ción. 

Rlf.  Me  alegro,  porque  el  tal  mocito  es  una 
púa!.,  que  ya! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Teodoro. 

Teo.  Eh!  Juana!  Muchacha! 

Rosa.  Ah! 


Tim.  ¡Calle!  Helo  aqui. 

Rcf  ¿Quién?  Vamos,  este  hombre  es  mi  sombra! 
Rosa.  (¡Qué  persecución!) 

Teo.  Perdonen  ustedes.  Buscaba  A  la  criada,  que 
estaba  aqui  hace  poco. 

Rcf.  Aqui  no  hay  nadie. 

Teo  Siento  mucho  haber  molestado... 

Tim.  Qué!  No  nos... 

Rif.  Déjale  que  se  vaya. 

Tim.  No  nos  ha  conocido  usted? 

Rif.  (Habrá  majagranzas!) 

Tim.  Este  caballero  fué  quien  me  cedió  el 
asiento... 

Rcf.  Si,  si,  ya  be  caído... 

Teo.  Con  electo,  no  recordaba... 

Rcf.  Que  casualidad! 

Teo.  Señora...  (Está  conmovida.) 

Tim.  Doy  A  usted  de  nuevo  las  gracias... 

Teo.  ¡Oh!  No  hay  de  qyé. 

Tim.  Es  muy  político! 

Rcf.  (A  mi  me  rebienta.) 

Teo  ¿Piensan  ustedes  quizá  pasar  á  Cádiz? 

Tim.  Si  señor;  mañana...  si  mis  negocios  me  lo 
permiten. 

Teo.  ¡Ah! 

Rdf.  (Pero  á  él,  ¿qué  le  importa?) 

Teo.  Yo  también  voy  A  Cádiz. 

Tim.  De  veras? 

Ruf.  (¿No  lo  dije?  Se  pegó  al  margen.) 

Teo.  ¿Y  este  caballero  los  acompañará  A  us¬ 
tedes? 

Rcf.  Eh!  No  lo  sé  todavía.  (Vaya  un  interroga¬ 
torio!) 

Rosa.  Timoteo,  creo  que  podemos  entrar  ei 
nuestro  cuarto.  Ya  lo  habrán  arreglado,  y.. 
¿Queda  algo  por  aqui? 

Tim.  Rufino,  hazme  el  favor  de  verlo. 

Rcf.  ¡Esta  cajita!..  El  abanico!.. 

Jca.  ( sale  del  número  1G.)  Cuando  la  señora  quic 
ra  pasar  A  su  cuarto,  todo  está  ya  listo.  TI  olí 
El  número  17! 

Rcf.  Eh?  El  número...  ¡Rien!  Ya  le  conozco.  Nú 
mero  17.  Me  gusta  el  nombre. 

Tim.  ¿Vamos,  Rosa? 

Teo.  Caballero... 

Rcf.  Si,  buenas  noches,  buenas  noches. 

Leo.  Hasta  la  vista,  (vame.) 

Rcf.  ¿Eh?  Cómo  hasta  la  vista? 

ESCENA  V. 

Don  Rifino. 


Rcf.  ¡Hasta  la  vista!  ¿Pero  ese  ser  no  sabe  qn 
me  incomoda  y  que  me  fastidia?  Vamos,  es  c 
mo  cierta  especie  de  animales...  Se  les  espai 
ta,  se  les  pega,  se  les  dice,  zape!.,  ó  lih,  ti 
fuera  ó  arre,  y  nada!  Vuelven,  y  siempre 
mismo...  Ah!  Dios  mió!  Este  hombre  no  me 
hecho  mal  alguno...  soy  muy  injusto...  Ha  e 
tado,  por  el  contrario,  amable  con  todos 
respetuoso  con  Rosa...  Ay!  Cada  vez  que  pr 
nuncio  ese  nombre...  Ro...  es  particular!..  Ir  tF’ 
toy  sombrío!  Tengo  afectado  el  sistema  nc|os' 
vioso...  El  corazón,  la  cabeza,  todo  mi  ser,  i  ¡tf 
fin,  se  halla  en  un  estado  escepcional!  IíL 
siento  alegre...  y  al  mismo  tiempo  el  alma  3  |tf 
me  sale  por  la  boca!  Quisiera  reir...  y  me  di 
ganas  de  llorar!  Ah!  Rosa!  Ro  ..  Ah!!!  ¡Q 3  \n 
animal  tan  eslraño  es  el  hombre!  Se  cree  c  i 


valor,  con  fuerza...  vive  cerca  de  la  muger  a  t 
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un  amigo,  y  se  juzga  seguro  de  si  propio!. 
Tan  seguro  cómo  si  fuera  de  piedra  berroque¬ 
ña,  ó  de  barro  de  Chinchón...  Pero  cuando  es¬ 
tá  mas  descuidado,  el  amor  se  va  introducien¬ 
do  en  su  pecho!  Penetra  en  su  individuo,  y 
rif,  raf!  Lo  destroza,  lo  aniquila,  y  al  querer 
el  infeliz  defender  su  corazón...  Que  usted  lo 
pase  bien...  Ya  no  es  tiempo...  tii!  la  mecha 
ha  prendido...  la  casa  arde...  y...  he  aqui  mi 
estado!  ¡Esto  es  infame!  inicuo!  ¡Timoteo!  Mi 
buen  Timoteo!  ¿Por  qué  me  arrojas  tu  tnuger 
al  rostro?  No  ves  que  lucho...  que  soy  un 
;  hombre  de  conciencia!...  No  ves  que  pierdo  la 
cabeza.  Por  salvar  á  tu  muger,  cáspita,  tengo 
miedo  de  encontrarme  con  ella  A  solas.  Hace 
ocho  dias  rehusé  acompañarla  á  San  Juan  de 
Alfarache...  conocía  que  el  paseo  podía  serme 
fatal...  Bien  hecho...  No,  mal  hecho,  soy  un 
bestia!  Después  he  sabido  que  un  hombre  ha 
osado  seguir  á  Rosa!  Espiar  sus  pasos!  ..  Yo 
protejeré  á  ese  ángel  contra  todos,  y  contra 
mi  mismo...  Valor,  Rufino,  valor!  Se  moral!  Sé 
buen  amigo!  Sufre...  aguanta  el  carro...  y  mas 
que  te  estrujen  las  ruedas. 

ESCENA  Vi. 

Don  Rufino,  don  Timoteo,  después  Rosa. 

fiM.  Aja!  Ya  no  me  falta  mas  que...  Ah!  Eres  tú? 
U'F.  Timoteo!  (Esto  me  tranquiliza.) 

[Tim.  Ya  no  me  falta  mas  que  revisar  estas  cuen¬ 
tas...  Tú,  ¡rentista!  Como  se  conoce  que  no  tie¬ 
nes  negocios/  Para  tí  es  el  mundo. 
tiF.  El  mundo?  Esto  me  tranquiliza! 

Tim.  A  qué  viene  tanto  apretón  de  manos?  Va¬ 
mos!  Estás  cada  vez  mas  contento  de  haber¬ 
me  acompañado  en  este  viage,  y  me  das  las 
gracias. 

¡Ruf.  (No  tiene  olfato!  Ah') 

Rosa.  Pero  Timoteo,  ¿cómo  me  dejas  sola  en  el 
cuarto,  sabiendo  que  no  tengo  aqui  doncella 
que  me  ayude  á  vestir?  Hazme  el  favor... 
toma...  Ponme  este  alfiler  en  el  cuello, 
fm.  Eli?  Ya  voy...  Estoy  enredado  con  esta  su¬ 
ma...  Mira,  Rufino,  hazlo  tú. 
i  Puf.  X  o?  (Me  lo  sospechaba!) 
j Rosa.  Ah!  Estaba  usted  ahi?  Perdone  usted...  Ya 
que  es  usted  tan  bondadoso,  y  que  mi  señor 
marido  no  quiere  molestarse... 

Ilus.  (Ay!) 

fui.  Muger,  si  me  corre  esto  mucha  prisa.  A 
bien  que  está  ahi  Rufino...  «Almidón,  vitriolo!» 
Rif.  (¡Vitriolo!  ¡Ya  lo  siento  correr  por  mis  ve¬ 
nas!  Ah!  ¡Dios  mió,  Dios  niio!  ¡Hum!) 

Rosa.  Un  poquito  mas  bajo. 

Rif.  Mas  bajo?  (Ay  que  cuello  tan...  Estoy  con- 
)i  movido!  Áy!  qué  blanquito!) 

Rosa.  Por  ahi,  por  ahi. 

Rn.  (Meha  rozado  su  mano!  Ay!  Siento  unos 
tiritones...  me  trastorno...)  [pisa  á  Timoteo.) 
Tim.  Caramba!  ¿Qué  diablos  haces? 

Rif.  Perdona...  no  te  había  visto. 

Rosa.  Qué  es  eso? 

Rcf.  Nada;  mi  pie  que... 

II Tim.  Que  me  ha  hecho  ver  las  estrellas. 

Rcf.  Eso  se  pasa  pronto. 

!  Rosa.  Está  ya? 

Rcf.  Si,  ya  está,  Rosita. 

Rosa.  Muchas  gracias.  Siento  haber  abusado... 
«Tim.  No  importa.  Asi  se  irá  acostumbrando ,  pa¬ 


ra  cuando  yo  le  casé,  porque  íc  voy  á  casar. 
¿No  sabes? 

Rif.  Te  lo  agradezco,  pero  no... 

Rosa.  Tiempo  tiene  todavía. 

Rcf.  (Dice  que  tengo  tiempo!  Esto  es  algo!) 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  Mariquita. 

Mae.  Aqui  es,  querido  padrino! 

Tim.  Mariquita! 

Mae.  Rueños  dias,  señora. 

Rosa.  T7sled  por  aqui? 

Ri  f.  Otro  int  ruso?  No,  es  una  muger. 

Mar.  Si.  Aqui,  desde  ayer.  Supe  que  acababan 
ustedes  de  llegar,  yal  momento  he  subido  pa¬ 
ra  darles  un  abrazo. 

Tim.  Y  tu  mamá,  doña  Eduvijis? 

Rif.  (Uf!  Doña  Eduvijis!) 

Mar.  Ella  es  quien  me  ha  traído  al  Puerto.  Tene¬ 
mos  nuestro  cuarto  encima  de  este. 

Rcf.  Pues,  señor,  hemos  formado  una  colo¬ 
nia... 

Tim.  Don  Rufino  Barrienlos...  mi  amigo  Rufino... 

Rcf.  Servidor...  (Anda!  Una  hora  de  cumplimien¬ 
tos.) 

Mar.  Caballero... 

Rcf.  ( No  lo  dije?)  Señorita... 

Rosa.  Y  cómo  es  que  se  hallan  ustedes  en  este 
pueblo? 

Tim.  Quizá  para  tomar  baños?  Está  mala  doña 
Eduvijis? 

Rcf.  ( Bonito  nombre!) 

Tim.  O  es  otra  la  causa... 

Mar.  La  causa  es  un  secreto. 

Rosa.  Calle! 

Mar. Si.  Creo  que  se  trata  de  un  marido  pa¬ 
ra  mi. 

Tim.  Ah!  ya  caigo.  Yo  había  hablado  de  eso  con 
tu  mamá,  y  quedamos  en  volver  á... 

Mar.  Dicen  que  mi  novio  es  el  sobrino  de  un  in¬ 
tendente. 

Tim.  Cómo?..  Pues  no  se  trató  antes  de  otra 
persona? 

Mar.  Creo  que  si.  Pero  según  parece,  dieron  de 
ella  muy  malos  informes. 

Tim.  Bab,  bah! 

Rcf.  Eli? 

Tim.  Malos  informes? 

Rcf.  Qué? 

Tim.  Bah! 

Rcf.  Qué  dices,  hombre? 

.Mar.  Y  no  baja  usted  á  saludar  á  mamá? 

Tim.  Si.  Voy  á  acompañarte.  ¿Malos  informes? 

Rcf.  Quién,  hombre,  quién? 

Tim.  De  camino  preguntaré  si  me  han  traído  las 
facturas  que  estoy  aguardando. 

Rosa.  Yo  estoy  muy  cansada,  y  me  quedo  aquí 
con  don  Rufino. 

Ri  f.  (Se  queda  aqui!) 

Rosa.  Supongo  que  volverás  pronto.  Ya  es  lar¬ 
de,  y... 

Tim.  Pierde  cuidado,  (pausa.) 

Rcf.  (Nos  vamos  á  quedar  solos!  No!)  (vase.) 

ESCENA  VIIÍ. 

Rosa,  Don  Teodoro. 

Rosa.  Calle!  Y  don  Rufino,  se  ha  ido?  Lo  siento. 
¡Qué  buen  amigo!  Cuántas  atenciones  nos  lie* 
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ne,  cuántas!..  Caballero! 

Tbo.  Oh!  un  momento.  No  lema  usted  nada. 

Uos*.  Qué  audacia! 

Teo.  Señora,  escúcheme  usted,  por  piedad.  ¿Ha 
olvidado  usted  ya  aquella  tarde  que  atravesé 
á  su  lado  el  Guadalquivir,  en  aquella  lancha 
que  conducía  á  su  familia  de  usted,  de  quien 
soy  amigo,  á  una  partida  de  campo?  Usted  te¬ 
nia  miedo,  y  se  apoyaba  en  mi  brazo,  que 
apenas  se  atrevía  á  estrechar  dulcemente  el 
suyo! 

Rosa.  Poco  á  poco,  usted  exagera  ,  y  en  fin,  allí 
no  estábamos  solos;  alli  no  me  ofendía  usted 
como  ahora  me  ofende. 

Tko.  Ah!  Porque  hoy  en  la  diligencia  no  he  po¬ 
dido  declararle  á  usted  mis  sentimientos?  Ese 
hombre  que  no  se  separa  nunca  de  ustedes... 
Ese  don  Rufino... 

líos  a.  Es  un  amigo.,  un  amigo  verdadero. 

Teo.  Que  quizá  la  amaá  usted? 

Rosa.  Que  no  me  pondría  en  este  caso...  Déjeme 
usted,  caballero. 

Tko.  Todo  eso  me  indica  que  usted  le  prefiere. 

Rosa.  Yo!  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Teo.  Le  mataré. 

Rosa.  Pobrecilo!  Eso  es  una  picardía! 

Teo.  Si,  le  mataré,  porque  usté  le  prefiere. 

Rosa.  I.e  digo  á  usté  que  no. 

l  eo.  Qué  oigo? 

Rosa.  No,  no  se  lisongee,  con  que  esto  sea  tam¬ 
poco  favorable  á  usted. 

Teo.  Oh!  Es  imposible  que  no  se  apiade  usted  de 
mi.  Yo  no  me  aparto  de  su  lado  de  usted.  La 
seguiré  á  Cádiz;  á  donde  quiera  que  vaya,  v... 

Rosa.  Mi  marido! 

Teo.  Voto  áü. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Don  Timoteo,  después  Don  Refino. 

Tim.  Pero  haber  dispuesto  otra  boda  sin...  Ah! 
Ileso  á  usted... 

Tko.  He  venido  á  avisarles  que  el  Belissale  ma¬ 
ñana  muy  temprano  para  Cádiz. 

Rosa.  Con  efecto.  Eso  acaba  de  decirme  este  ca¬ 
ballero. 

Tim.  Pero  si  á  estas  horas  no  sé  si  podré  mar¬ 
char. 

Rosa.  Cómo? 

Tim.  Como  que  esas  malditas  facturas  que  aguar¬ 
do,  no  han  llegado  todavía  de  Puerto-Real. 
Vamos,  tendré  yo  que  ir  á  buscarlas  esta  no¬ 
che.  Rufino!  Rufino! 

Ri  f.  [dentro.)  Qué  quieres? 

Tim.  En  dónde  estás? 

itiF.  (id.)  En  mi  cuarto.  No  se  puede  entrar. 

Tim.  Por  qué? 

Rif.  [id.)  Porque  me  estoy  poniendo  la  cor¬ 
bata. 

Iim.  No  sabes  lo  que  ocurre?  Tengo  que  mar¬ 
charme! 

Rcf.  Cómo!  ¿Os  vais?  [saliendo.) 

l’isi.  No;yo  solo...  Rosa  se  queda  aquí. 

Rif.  Se  queda  Ros...  Calle!  otra  vez  el  nú¬ 
mero  17? 

Rosa.  Pero,  Timoteo,  mejor  será  que  vo  vaya 
contigo. 

Tim.  Para  qué?  Si  vuelvo  antes  que  amanezca. 
R*  v  (Entre  dos  luces  ) 


Teo.  (Cómo  podría  hacer  llegar..  Oh!  aqui,  en  su 
neceser.)  Señora...  señor  don  Timoteo...  uste¬ 
des  me  permitirán  queme  retire. 

Ri  f.  Si;  ya  es  hora  de  recojerse. 

Leo.  (Maldito.,.) 

Tim.  Que  usted  descanse. 

Teo.  Mil  gracias.  (Yo  volveré.)  (case.) 

ESCENA  X. 

Don  Refino,  Don  Timoteo,  Rosa. 

Rif.  fMe  asaltan  unas  cabilacion.es!) 

Rosa.  (Dios  mió!  Ese  joven...  la  ausencia  de  Ti-  - 
moteo,..  Oh!  Tengo  miedo!) 

Tim.  Vamos,  no  le  apures  por  mi  corto  viaje.  ¡ 
Aqui  queda  Rufino. 

Rif.  Suélteme  usted. 

Tim.  Con  quién  hablas? 

Rcf.  ¿Eh?  Perdona.  Estaba  pensando... 

Tim.  Ya!  Va  estoy!  En  tus  amores... 

Rif.  Amores!  Vo!  Abü 

Tim.  No  sabes?..  Ven  acá...  ven  acá!.. 

Rif.  (Si  tendrá  sospechas  ..) 

Tim.  Aqui  donde  lo  ves,  es  un  don  Juan  Te¬ 
norio. 

Rif.  Vo? 

Rosa.  Don  Rufino! 

Iim.  Loque  oyes.  Tú  no  lo  hubieras  creído.  Vo 
tampoco. 

Rif.  ( Perdido  soy!) 

Tim.  Está  ciego  de  amor.  Mira,  ya  se  pone  colo¬ 
rado.  Doña  Eduvijis  me  lo  acaba  de  decir. 

Ri  f.  Doña  Eduvijis?  Y  qué  tiene  que  ver  doña 
Eduvijis...  (Lo  dicho,  este  nombre  me  carga.) 

Rosa.  Con  que  tiene  usted  una  pasión? 

Rcf.  Una...  (Oh  hermosa’) 

Tim.  Y...  horrorízate!  Ama  á  una  muger  casada. 

Rif.  Ay! 

Rosa.  Qué  escucho? 

Tim.  Ya  me  lo  contarás,  eh? 

Rcf.  (Aaaah!..  No  sabe  nada.) 

Rosa.  Con  que  esas  tenemos? 

Rif.  Esas...  (Oh querubín:) 

Rosa.  Bueno,  bueno! 

Rif.  ^Oh!  estrella  matutina!) 

Tim.  Doña  Eduvijis  .. 

Rcf.  (Vamos,  es  nombre  de  bruja!) 

Tim.  Doña  Eduvijis  me  Ira  dicho  que  lo  sabia  por 
un  tal  don  Modesto  Caslilleja...  un  corredor, 
á  quien  tengo  luego  que  ver  para  varios  en¬ 
cargos... 

Jca.  [con  luces.)  Señor  don  Timoteo,  le  está  á  us¬ 
ted  esperando  el  calesero. 

Tim.  Ah!  si.  No  me  acordaba  ya!  Conque,  Rosita, 
recójele,  y... 

Rif.  (Ay!  Siento  en  el  corazón...  un  ru...  ru... 
ru!  Lo  mismo  que  los  gatos  ) 

Rosa.  Quisiera  antes  verá  doña  Eduvijis. 

Rcf.  (Esa  muger  debe  ser  narigona!) 

1'im.  Tiempo  tienes...  vaya!  Adiós,  bija  mia.  No 
te  apures.  Ahi  queda  Rufino,  si  te  se  ocurro 
algo.. 

Rcf.  (Si  se  le  ocurre!) 

Tim.  Tú  vela  por  mi  muger.  Adiós.  Vo  te  la  con¬ 
fio.  Hasta  la  vuelta. 

Rosa.  Adiós! 

Jca.  \  a  tiene  usted  hecha  su  cama. 


iRAMA  Dé  AMOUÜ 
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Don  Rufino,  Juana. 
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|’F.  (Se  vá!  Y  me  dice  por  toda  despedida-,  ve¬ 
la  por  mi  muger!  Yo  te  la  confio.) 

,  a.  Y  también  be  puesto  en  el  armario  su  capa 
de  usted. 

jjF.  Bien!  ¡Yo  te  la  confio! 

,  a.  Y  puede  usted  hacerlo,  porque  á  Dios  gra¬ 
cias  soy  una  criada  fiel. 

I jf.  Eb? 

,  a.  Tiene  usted  algo  mas  que  mandar? 

f.  Que  te  vayas!  ( incomodado .) 

,  a.  Ay!  ( vase.) 

|;f.  Calle!  Tal  me  he  puesto,  que  asusto  ya  A  las 
gentes!  Puf/  Me  ahogo!  Respiremos  el  aire  del 
mar!  Querida  Eduvijis!  Uf!  Digo,  querida  llo¬ 
sa!  Mi  corazón  se...  Yo  te  la  confio!  Pero  si  yo 
no  quiero  tenerla  en  depósito!  Y  hay  ser  que 
venga  A  decirle  á  uno:  tienes  hambre?  Pues 
loma;  guárdame  ese  bistek.  ¿Te  mueres  de 
amor?  Pues  abi  tienes  una  muger  joven,  her¬ 
mosa...  ¡Yo  le  la  confio!  Imbécil!  Si  yo  te  pu¬ 
siese  en  las  manos  un  carbón  ardiendo,  y  le 
dijera:  «ten,  yo  te  lo  confio,»  ¿no  me  dariasde 
mogicones,  y  con  muchísima  razón?  Ah!  Esto 
es  humillante!  ¿Por  quién  me  ha  tomado  ese 
i<  hombre?  ¡Y  ella!  Ella,  que  parecía  reconve¬ 
nirme  porque  amaba  yo  á  otra!  Estará  celosa? 
Si  fuese  cierto!  Hay  momentos  en  que  lo  pa¬ 
rece!  En  que  una  voz  secreta  me  dice:  Rufi¬ 
no.  ella  te  ama!  Atrévete!  Aban/a!  No...  oh! 
Ahi  dentro;  ahi  se  encierra  clamor,  la...  Rosa! 
|Ro...  Ea!  No,  llufino,  Rufino,  estáte  quieto!  Se 
acabó!  Asi,  fortaleza/  Ya  nada  temo!  Estoy 
i  tranquilo.  Demonio  tentador.  .  has  lomado  la 
forma  de  una  llave!  Huye  ..  va  de  retro...  Me 
¡desafias?  Pues  toma,  {la  lira  por  la  ventana.') 
ors  Ay!  ay! 

uf.  A  alguno  he  descalabrado, 
pz.  A  aay!  Aaay! 

f.  Corra  en  buen  hora  la  sangro  de  mis  seme¬ 
jantes.  Asi  redimiré  mis  pecados.  Ya  me  sien¬ 
to  mas  tranquilo,  mas  contento  de  mi  propio, 
i  Puf!  No  me  vendría  mal  un  vaso  de  agua  con 
esencia  de  limón.  Si.  Aqui  debo  tener.  Yo  te 
)  la  confio!,  {vá  al  neceser,  le  abre  y  encuentra  el 
papel  que  lee.)  ¿Eh?  Qué  papelucho  es  este?  «Su 
marido  de  usted. •  Mi  marido?  ¿Qué diablos  d i- 
ce  aqui?  Quién  ha  puesto  en  mi  neceser  este 
billete?  «Su  marido  de  usted  se  ausenta,  y  me 
es  fácil  el  hablarla.  Mi  balcón  está  cerca  del 
de  usted,  y  cuando  den  las  nueve,  estaré  es¬ 
perándola.  Tenga  usted  compasión  de  este  in¬ 
feliz  que  la  adora.»  Ah!  qué  horror!  Todo  lo 
comprendo!  Corramos!  {al  llegar  al  núm.  15, 
tropieza  y  apaga  la  luz.)  Cerrada!  Y  la  llave?  En 
dónde  he  metido  yo  la  llave,  señor?  Esto  es 
cosa  de  brujas...  Imbécil!  Si  la  he  lirado  á  la 
calle!  Qué  haré?  No  se  ven  los  dedos  de  la  ma¬ 
no.  Las  nueve!  Y  por  qué  son  las  nueve?  Eh? 
Por  qué?  Toma!  Cielos!  Qué  se  ha  roto  por 
aqui?  Mi  reló!  Ah!  Yo  he  perdido  el  juicio!  No 
sé  lo  que  me  hago!  Rribonazo!  Y  he  sidoyo,  yo, 
quien  me  he  cerrado  este  camino/  Rosita!  Rosa! 
Doña  Rosa...  No  responde/  Esto  es  grave!  lio... 
se  me  va  la  cabeza!  Yo  te  la  confio!  yo  te...  Ah! 
ese  cuarto  tiene  otra  puerta  que  da  á  un  cor¬ 
redor!  Por  ahi.  Marchemos! 


ESCENA  XII. 

Rufino,  Timoteo,  después  Teodoro 

Tim.  Ay!  {al  entrar  tropieza  con  Rufino.) 

Ruf.  Santa  Ursula! 

Tim.  Calle!  Rufino! 

Rcf.  Timoteo!  No  te  has  ido  al  fin? 

Tim.  Cargue  el  diablo  con...  ¿no  sabes  lo  que  me 
pasa? 

Rcf.  Si. 

Tim.  Cómo! 

Rcr.  Digo,  no. 

Tim.  Traigo  un  chichón  en  la  frente. 

Ruf.  Ya  me  lo  sospechaba... 

Tim.  Qué? 

Rcf.  Que  algo  grave  te  traería  por  aqui  á  estas 
horas. 

Tim.  Friolera!  Como  que  acaban  de  tirarme  á  la 
cabeza  una  llave. 

Ruf.  Una  llave!  Qué  escucho! 

Tim.  Si.  Me  he  quedado  aturdido  del  golpe! 

Ruf.  Oh!  qué  dicha! 

Tim.  Cómo  es  eso? 
lli  f.  Dame  esa  llave. 

Tim  Pero  qué  diablos  tienes? 

Ri  f.  Suelta,  {abriendo  la  puerta  del  núm.  15,  y 
entrando ;  el  teatro  está  oscuro.) 

Tim.  Uf! 

Ri  f.  Ya  la  tengo.  Arda  Troya! 

Tim.  Rufino! 

Rif.  Bien  va!  Pronto,  la  cerradura! 

Tim.  Qué  haces,  maldito? 

Ruf.  Ah! 

Tim.  He?  no  me  oyes? 

Rcf.  {dentro.)  Mió  es! 

Tim.  Quién?  No  tienes  fósforos?  {tropieza.)  Ah’ 
Tko.  Y  no  haberla  encontrado!  {sale  del  núm.  15.) 
Tim.  Quién  eres? 

Tko.  Estoy  perdido! 

Ruf.  A  ese! 

Tim.  A  este!  Sin  duda  es  algún  ladrón.  ¡Toma,  tu¬ 
nante! 

Teo.  Por  vida!  {tropiezan  unos  con  otros.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  Don  Rufino. 

Rif.  Ay!  Bandido!  {al  salir,  pega  á  Timoteo.) 

Tim.  Uf! 

Teo  Por  dónde  huir?  Ah!  este  armario.  .  (s<  en¬ 
tra  en  d  armario.) 

Tim.  Voto  á... 

IUf.  Infame!  mal  caballero! 

Tim.  Que  soy  yo!  Socorro!  socorro! 

ESCENA  XIV. 

Diehos,  Juana,  con  luz. 

Tim.  y  Ruf.  Ah! 

J i1  a.  Calle!  Son  ustedes  sonámbulos? 

Tim.  Ese  hombre  que  tiene  hidrofobia! 

Rif.  Yo! 

Tim.  Tú...  ¿Por  qué  me  has  dado  de  mogicones? 

Habla. 

Ri  f.  A  ti! 

Tim.  Por  qué  me  has  llamado  mal  caballero? 
Por  qué  has  ido  á  despertar  á  mi  muger,  gri¬ 
tando  :  «á  ese! • 

Ruf.  Tu  muger  dormía! 

Jia.  Si  señor,  pero  no  en  ese  cuarto. 


¡Radia  de  amor!! 
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Tim.  Cómo! 

Ruf.  Qué  dices?  Habla!  / 

Tim.  Voyá  ver...  ( entra  en  el  num.  la.) 

Jua.  Lo  que  usted  oye.  Si  vengo  de  llevarla  su 
gorra  de  dormir! 

Ruf.  Tú,  miserable! 

J ha.  Ay!  que  me  lastima  usted. 

Tim.  ^saliendo. )  Con  efecto!  No  bay  nadie.  Pero, 
¿en  dónde  está? 

Ruf.  Si,  esplícate.  ¿En  dónde  esta? 

Jtu.  Toma!  En  el  número  7. 

Rcf.  En  el  número  17? 

Jija.  Eh'  no.  En  la  habitación  de  esas  señoras... 

Rcf.  Cuáles? 

Tim.  Ya  caigo.  Doña  Eduvijis... 

Ruf.  Uffü  Qué  nombre! 

Tim.  Y  mi  abijada  Mariquita! 

Jiu.  Justo.  Al  mismo  tiempo  de  marcharse  us¬ 
ted,  la  señora  subió  porta  otra  escalera  al  nú¬ 
mero  7. 

Ruf.  Al  número  17? 

Jua.  Al  7he  dicho. 

Ruf.  Bien.  Pero,  ¿Y  luego?  Luego... 

Jua.  La  instaron  para  que  pasara  la  noche  en  su 
compañía,  y  se  quedó  á  dormir  con  ellas. 

Ruf.  (Con  ellas!) 

Jua.  Abi  las  tiene  usted. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Rosa  y  Mauiquita. 

Rosa.  Cómo,  Timoteo!  He  sabido  que  no  has  mar¬ 
chado  al  fin. 

Tim.  No,  querida  mia. 

Mab.  Y  también  nos  ha  dicho  un  mozo  de  la  fon¬ 
da  que  le  había  á  usted  sucedido  un  fracaso. 

Tim.  Han  sido  dos.  En  primer  lugar  por  poco  me 
matan. 

Rosa.  Diosmio! 

Tim.  Con  una  llave  que  me  han  tirado  desde  una 
ventana,  y  en  segundo...  Este  loco  de  Rufino 
que  se  me  ha  abalanzado  para  ahogarme. 

Rosa.  Usted? 

Rcf.  Señora...  puedo  jurarle...  (Voy  á  pasar  por 
asesino!) 

Rosa.  Es  posible?  Y  doña  Eduvijis?.. 

Ruf.  Uf! 

Rosa.  Que  me  ponderaba  la  dulzura  de  su  carác¬ 
ter  de  usted  ..  de  su  lealtad... 

Rcf.  (Mi  lealtad!  Si  ella  supiera!) 

Mab.  (Tiene  muy  buena  traza!) 

Rosa.  Pero,  cómo  ha  sucedido  eso? 

Tim.  Pregúntaselo  á  él...  Si  yo  no  acierto  á  espli- 
carme. .. 

Ruf.  Nada...  sino...  que...  que  con  la  oscuridad 
me  turbé,  y...  le...  le...  ¿Y  qué  hora  será  á  to¬ 
do  esto? 

Rosa.  Vaya  una  salida! 

Tim.  Cuando  digo  que  no  está  en  su  cabal  juicio... 

ESCENA  XVf. 

Dichos  y  J  can  a  . 

Jua.  Señor  don  Timoteo,  abi  abajo  está  don  Mo¬ 
desto,  el  corredor  que  acaba  de  llegar,  y  desea 
hablar  con  usted. 

Tim.  Gracias  á  Dios!  Traerá  mis  facturas.  Voy  al 
punto  á  verle  y  á  hablarle...  de  ti. 

Ruf.  ¿Eh?  de  mi? 


Mab.  Yo  también  me  vuelvo  con  mamá. 

Tim.  Ah!  Chica,  dile  al  caballero  del  número  17... 

Ruf.  Cómo? 

Tim.  Que  el  Bétis  sale  esta  noche  para  Cádiz  y; 
que  nos  vamos  lodos. 

Ruf.  Con  el  número  17?  Aun  quieres  cultivar  esas 

relaciones? 

Tim.  Hombre,  la  cortesía...  .  , 

Mar.  Se  lo  diré  también  á  mamá,  puesto  que  mi 
ha  permitido  marcharme  con  ustedes. 

Tim.  Subiremos  por  la  otra  escalera. 

Rosa.  (A  lodo  esto  no  me  han  dicho  qué  es  lo  qui 
ha  pasado  entre  los  dos.)  Hasta  luego. 

ESCENA  XVII. 

Don  Rufino,  Teodoro. 
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Ruf.  No!  El  número  17  no  partirá  con  nosotros 
Yo  lo  juro. 

Tuo.  Creo  que  ya  se  han  ido.  (saliendo.) 

Ruf.  (Qué  es  lo  que  veo!) 

Teo.  Por  fortuna  esta  capa  me  servirá  para  salí 
sin  que  me  conozcan. 

Ruf.  a  lio  abi ! 

Teo.  Calle!  ¿Es  usted? 

Ruf.  ¿Qué  hacia  usted  en  ese  armario? 

Teo.  Tomar  el  aire. 

Ruf.  Y  con  mi  capa! 

Teo.  ¿Es  de  usted?  Ahi  vá.  Buenas  noches. 

Ruf.  Poco  á  poco...  Yo  necesito  saber... 

Teo.  Es  usted  curioso? 

Ruf.  Y  uded  es  el  que  sorprendí  en  ese  cuarl 

Teo.  Baje  usted  la  voz! 

Rif.  jNo  me  dá  la  gana!  Conque  es  usted 
quien... 

Teo.  Si  señor,  ¿qué  tenemos? 

Ruf.  Cómo  qué  tenemos?  Con  qué  derecho  se  i 
troduce  usted  furtivamente  en  la  babilaciu 
de  la  nuiger  de  mi  amigo? 

Teo.  Y  á  usted  qué  le  importa?  ¿Es  usted  u 
esposo? 

Ruf  Yo  no,  ¿y  usted? 

Teo.  Yo  tampoco. 

Ruf,  Bien.  ¿Y  qué? 

Teo.  Eso  digo  yo.  ¿Y  qué? 

Rcf.  Que  usted  atenta  contra  el  reposo  de  T 
moteo. 

Teo.  Quien  atenta  es  usted.  | 

Ruf.  Cielos! 

Teo.  Usted  que  vijila  á  doña  Rosa  como  i 
amante  celoso. 

Ruf.  Yo! 

Teo.  Usted  que  la  ama! 

Ruf.  Eso  no  es  verdad. 

Teo.  Calle!  Trata  usted  de  hacerme  creer  qi 
estando  de  continuo  á  su  lado...  Seria  preci 
que  fuera  usted  un  hombre  de  paja. 

Ruf.  Muy  buen  provecho  le  haga  á  usted. 

Teo.  Caballero... 

Ruf.  Número  17!... 

Teo.  Pero  hago  mal  en  incomodarme;  cuan  i 
mal  que  le  pese  á  usted,  he  de  amarla...  he  I 
seguirla  á  donde  vaya. 

Ruf.  I. o  veremos! 

Teo.  Y  quién  me  lo  impedirá? 

Ruf.  Yo.  ¡Hola!  ¡hola! 

Teo.  ¡Luego  es  cierto!  Está  usted  celoso. 

Ruf.  Si  señor,  celoso...  Por  mi  amigo,  celoso  coi  * 
un  tigre!  El  tigre  de  la  amistad!  Yo  soy  i 


¡Rabia  de  amor!! 


Otelo!  Un  Otelo  blanco!  Nos  batiremos. 
eo.  Un  duelo! 
uf,  Si  señor. 
eo.  A  qué? 

uf.  A  muerte.  ¿No  lo  comprendes?  No  conoces 
que  quiero  beber  tu  sangre...  como  un  Vam¬ 
piro?  Ah!  ¡concibo  los  caribes! 
eo.  Bien  está:  consiento  en  batirme. 
uf.  La  hora? 
eo.  Sea. 
uf.  ¿El  lugar? 
eo.  Bien. 
uf.  Tus  armas! 
eo.  Corriente. 
i'F.  Corriente,  qué? 
eo.  Lo  dicho. 
uf.  ¿Pero  qué?  A  qué? 
eo.  A  la  pistola. 
uf.  Tengo  dos  cachorros. 
eo.  Elijo  uno. 

uf.  Bueno;  y  nada  de  compasión,  ¡nada!  A  dos¬ 
cientos  pasos!  ¡Guerra  á  muerte! 
eo.  Convenidos. 

uf.  A  las  tres  á  la  orilla  del  mar.  Si...  y  el  que 
sobreviva  se  obliga  á  tirar  al  otro  al  agua  para 
que  no  quede  insepulto. 
eo.  ¡Bravo!  A  Dios!  ¡Ente  mas  original...! 

ESCENA  XVllí. 

Don  Rufino,  Rosa. 

Rosa.  ¡Qué  es  lo  que  acabo  de  oir!  Van  ustedes  á 
batirse! 

ilUF.  Eh!  No,  no  señora. 

íosa.  Repito  que  lo  he  oido.  Usten  vá  á  tener  un 
duelo  con  ese  joven. 

¡i  Uf.  Pues  bien  Si.  Porque  él  la  ama  á  usted.... 
jo  porque  se  ha  atrevido  á  escribirla! 

Usa.  A  mi? 

¡  Uf.  A  usted.  Pero  no  se  reirá  por  mucho  tiempo, 
porque...  Paf!  Lo  voy  á  dejar  frito. 

Iosa.  Pero  usted  cree? 

Uf.  ¿Cómo  que  si  creo?  Vea  usted,  vea  usted 
este  billete  infame,  en  el  que  se  atreve  á  pe¬ 
dirla  á  usted  una  cita. 

1  Usa.  ¡Una  cita!  ¡Jamas!  ¿Qué  se  ha  figurado  ese 
hombre? 

Uf.  Luego  usted  no  le  corresponde? 

[Usa .  Yo!  ¿Qué  dice  usted? 
ifftuF.  ¡Ah!  Rosita!  Ah!  (¡Qué  voy  á  hacer!) 

Hosa.  ¿Y  usted  espondrá  su  vida  de  ese  modo  por 
un  calavera,  por  un.  . 

[Uf.  (Se  interesa  por  mi  existencia!  Si  la  miro 
soy  perdido!) 

:  Rosa.  No  lo  permitiré.  Ah!  No,  ¿no  es  cierto  que 
¡(i  usted  renunciará?  No  accede  usted  á  mi  sú¬ 
plica?  Pero,  ¡amigo  mió! 

Ruf.  (Su  amigo!  ¡Ay!  me  lo  dice  con  un  tono  de 
miel  y  rosa!) 

Rosa.  Prometa  usted  darme  gusto.  Prométalo 
¡I  usted,  y  no  turbe  la  paz  de  mi  alma  con  un  es- 
il  cándalo  semejante.  ¡Usted,  tan  bueno! 

Ruf.  (Ay!) 

Rosa.  ¡Tan  generoso! 

Ruf.  (Ay!) 

Rosa.  ¿Accede  usted? 

Ruf.  Si,  si.  Yo...  (Yo  sucumbo.) 

Rosa.  Ah!  cuente  usted  con  mi  reconocimiento 
eterno! 


Ruf.  (¡Eff!  sus  dedos  son  tenazas  ardiendo!  Ru¬ 
fino!  Rufino!...  Yo  te  la  confio!) 

Rosa.  (Dejémosle  ahora.  Afortunadamente  no 
debo  yo  temer  un  suceso  tan  triste!) 

IUf.  Su  reconocimiento!  No  puedo  mas!  Mi  virtud 
me  abandona...  mis  ojos  quieren  abrazarla.... 
mis  brazos  verla! 

ESCENA  XIX. 

Dicho,  don  Timoteo. 

Ruf.  Ro...  ¡Santa  Brígida! 

Tim.  Te  buscaba. 

Ruf.  Tú?  (Esa  muger  es  una  hada!) 

Tim.  Le  buscaba  á  usted,  señor  don  Rufino. 

Ruf.  Me  alegro  mucho,  señor  don  Timoteo!  Vaya 
un  tono!  ¿Qué  diablos  tienes? 

Tim.  Tengo...  Tengo  que  estoy  conmovido. 

Ruf.  (Si  sabrá?)  Pero... 

Tim.  No  me  interrumpas. 

Ruf.  (Viene  hecho  un  tigre!) 

Tim.  Rufino,  yo  he  querido  casarte. 

Ruf.  Lo  sé...  Gracias. 

Tim.  Con  la  joven  que  estubo  aquí  hace  poco. 

Ruf,  ¿Con  tu  ahijada?  Bien,  te  lo  agradezco  de 
todos  modos. 

Tim.  Pero  su  madre  doña  Eduvijis... 

Ruf.  Uff! 

Tim.  Se  niega  á  semejante  boda. 

Ruf.  Me  parece  una  grosera.  Adelante. 

Tim.  Y  se  niega  porque  hay  quien  te  acusa  do 
tener  otros  amores;  de  querer  alterar  la  paz 
de  un  matrimonio. 

Ruf.  Ese  es  un  chisme.  (Ay!) 

Tim.  Dios  lo  haga!  Dicen  que  quien  ha  dado  la 
noticia  es  don  Modesto  el  corredor. 

Ruf.  ¿El  corredor?  Entonces  es  noticia  de  bolsa. 
No  hay  que  creerla. 

Tim.  A  él  se  lo  han  contado  en  Madrid! 

Ruf.  En  Madrid!  Y  tú  das  oidos  á... 

Tim.  Pero  no  sabes  cuál  es  el  matrimonio  contra 
quien  le  acusan  de  alentar? 

IUf.  Yo  no. 

Tim.  Es  el  inio. 

Ruf.  ¡El  luyo! 

ESCENA  XX. 

Dichos,  Rosa,  luego  María. 

Rosa  ¿El  nuestro? 

Tim.  Calle!  Estabas  ahi? 

Ruf.  (Me  meteria  siete  codos  debajo  de  tierra!) 

Rosa.  Qué  calumnia! 

Ruf,  Eso  digo  yo. 

Tim.  Y  eso  he  respondido  yo  también.  ¡Rufino,  mi 
mas  antiguo  amigo...  el  hombre  de  mi  con¬ 
fianza  engañarme!  Imposible! 

Ruf.  Pst!  Si,  imposible!  Nunca  he  podido... digo, 
nunca  podría  cometer  semejante  vileza!  lias 
respondido  como  un  libro  en  folio,  Timoteo, 
y...  (No  hay  remedio.  Aqui  es  fuerza  hacer  un 
sacrificio!)  ¡Timoteo!  Yo  necesito  que  me  des  un 
abrazo! 

Tim.  ¡Rufino! 

Maii.  Rien.  Allá  voy.  (saliendo.) 

Ruf.  Esa  voz  simpática... 

Rosa.  Es  la  de  Mariquita. 

Ruf.  ¿Mariquita?  (Aqui  la  reparación.) 

Mar.  Madrina! 


¡Rabia,  de  amor!! 
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Rcf.  ¡Mariquita!  ( cojiéndola  de  un  brazo  brusca¬ 
mente.) 

Mar.  Ay! 

Tim.  ¿Qué  haces? 

Rcf.  Míreme  usted  por  favor.  ¿Le  parezco  viejo? 

Mar.  No  mucho. 

Rcf.  Gracias.  ¿Y  feo? 

Mar.  No  tal. 

Rcf.  Usted  me  adula.  Tranquilícese  usted. ¿Quiere 
usted  casarse  conmigo? 

Mar.  ¡De  qué  manera  me  lo  dice  usted! 

Tim.  Si,  algo  brusca. 

Rcf.  Brusca!  Eso  no  importa.  ¿Y  bien? 

Rosa.  Acepta,  Mariquita,  acepta...  Estoy  segura 
que  vas  á  ser  feliz. 

Mar.  En  ese  caso... 

Rcf.  Me  dá  usted  su  mano!  Qué  felicidad!  qué... 
(Gáspila  y  qué  ojuelos  tiene!) 

Mar.  Pero  padrino...  El  caso  es  que  mi  prome¬ 
tido  habia  llegado  sin  que  lo  supiéramos. 

Tim.  Pues  que  se  vuelva. 

Mar.  Si  es  don  Teodoro! 

Rosa.  ¡Cielos!  Eb! 

Rcf.  Eh!  ¿Quién  es  ese  don  Teodoro? 

Tim.  Nuestro  joven  compañero  de  viaje. 

Rcf.  ¡Cómo!  ¿Ese  infame  número  17?  Pues  que 
venga  á  quitármela...  que  venga.  ( llevándola  á 
un  lado  del  teatro.) 

Mar.  Don  Rufino! 

Rosa.  ¿Qué  hace  usted? 

Ruf.  Toma!  No  soy  su  esposo?  Que  venga  por  ella! 

Mar.  Padrino! 

Tim.  ¿Quieres  dejarla  en  paz? 

Mar.  Teodoro! 

ESCENA  XXI. 

Dichos,  don  Teodoro. 

Teo.  Si.  Ya  he  mandado  al  vapor  mi  equipage... 
Señor  don  Timoteo...  van  á  dar  las  cinco  y  po¬ 
demos  partir. 

Tim.  Si ;  pero  es  que.. . 

Rcf.  Pido  la  palabra,  señor  don  número  17.  Mi 
amigo  don  Timoteo  no  parle  ya.  Se  vuelve  á 
Madrid  con  su  esposa,  y  yo  me  marcho  ú  Se¬ 
villa  con  la  mia,..  que  tengo  el  honor  de  pre¬ 
sentarle. 


Tim.  La  señorita  doña  María  del  Romeral. 

Teo.  La  que  iba  á  ser  mi  muger! 

Rcf.  Justo.  Pero  ya  no  hay  nada  de  lo  dicho,  por»! 
que...  porque  yo  la  amo  ..  Y  ella  me  ama. (Esto 
no  es  muy  exacto,  pero  lo  será  con  el  tiempo.) 

Teo.  Cómo! 

Rcf.  Cómo!  ¿No  lo  ha  entendido  usted? 

Teo.  Y  el  vapor  que  se  vá!..  Oh!  (Qué  diablos! 
Tengamos  serenidad!)  Señor  don  Rufino,  le  fe¬ 
licito  á  usted. 

Rcf.  Calle! 

Teo.  Y  también  á  esta  señorita.  Ahora  solo  me 
resta  darle  una  satisfacción  por  Jo  ocurrido 
entre  nosotros. 

Rcf.  No  hay  para  qué...  Yo  estoy  muy  satisfecho. 

Tim.  Si.  Todos  lo  estamos. 

Teo.  Bien. 

Rosa.  Por  la  felicidad  de  nuestro  amigo. 

Rcf.  Cabal.  Por  la  felicidad  de  nuestro. ..de  la...! 

Mar.  Pero,  ¿qué  hace  usted? 

Rcf.  Nada.  Conque  señor  don  Teodoro... 

Teo.  Comprendo.  Señoras...  (vase.) 

Rcf.  Agur!  Agur!  Ah!  Mariquita!  Si  vieran  us¬ 
tedes  qué  contento  me  hallo  con  mi  boda!  Aho¬ 
ra  si  que  no  me  acusarán!  (oí  público.)  (Ahora 
si  que  no  me  acusará  mi  conciencia,  como  nc 
sea  de  haber  abusado  de  ustedes.) 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 

DEL  REINO. =  Aprobada  en  sesión  del  5  de  maye 

de  1849. — Baltasar  Anduaga  y  Espinosa.— É: 

copia  del  original  censurado. 

MADRID,  1819: 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA. 

Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 

' 

■ 

'  A 

i  & 


u 


Propiedades  de  que  consta  la  Biblioteca  Dramática. 


A  un  tiempo  amante  y  hermana,  t.  1. 
Abadía  (la)  de  Penmarck,  t.  3. 
Alquería  (la)  de  Bretaña,  t.  5. 
Agiotage  (el)  ó  el  oficio  de  moda,  t.  5* 
Ansias  matrimoniales,  o.  1. 

Andaluz  (el)  en  el  baile,  o.'  1 . 

A  las  máscaras  en  coche,  o.  3» 
Aventurero  (el)  español,  o.  3» 

Arquero  (el)  y  el  Rey,  o.  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 

Azares  de  una  privanza,  o.  4* 

Amante  y  Caballero,  o.  4* 

—A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caballero, 
o*  5  • 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2. 

—Al  borde  del  abismo,  t.  1. 


Garbera  (la)  del  Escoria],  t.  1. 

Beitran  el  marino,  t.  4» 

Batalla  (la)  de  Clavijo,  o.  1. 

Benvenuto  Cellini,  ó  el  poder  de  un 
artista,  o.  5. 

—Boda  (la)  y  el  testamento,  t.  3. 


Conciencia  (la)  sobre  todo,  t.  3. 
Confidente  (el)  «le  su  muger,  t.  1 . 
Cocinera  (la)  casada,  t.  1. 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 
Camaristas  (las)  de  la  Reina,  t.  t. 
César,  ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 
Corregidor  el  de  Madrid,  t.  2. 
Caballero  (el)  de  G'riñon,  t.  2. 

Cuando  quiere  una  muger!!  t.  2. 
Casarse  á oscuras,  t.  3. 

Clara  Harlow,  t.  3. 

Corona  (la)  de  Ferrara,  t  5. 
Colegialas  (las)  de  Saint-Cyr,  t.  5. 
Castillo  (el)  de  S.  Mauro,  t.  5. 

Cautivo  (el)  de  Lepanto,  o.  1. 
Cantinera  (la),  o.  1 . 

Coronel  (el)  y  el  tambor,  o.  3. 

Con  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 
Cruz  (la)  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
Conquista  (la)  de  Murcia,  por  don  Jai¬ 
me  de  Aragón,  o.  3. 

Caudillo  (el)  de  Zamora,  o.  3. 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Calderona  (la),  o.  5. 

Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 

— Campolis  ó  las  grandes  pasiones,  t.  2 
Conde  (el)  de  Monte-Cristo,  pninera 
parte,  t.  10  cuadros. 

Idem  segunda  parte,  t.  5. 

Castillo  (el)  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  espiacion,  t.  5. 


Cond  esa  (la)  de  Senecey,  t.  3. 
Caza  (la)  del  Rey,  t.  í. 

Ciego  (el)  de  Orleans,  t.  4* 
Capilla  (la)  de  S.  Magin,  o.  4* 
Criminal  (el)  por  honor,  t.  4* 
Conciencia  (la)  sobre  todo,  t.  3. 
— Cardenal  (el)  Cisneros,  o.  5. 


D.  Canuto  el  estanquero,  t.  1. 

Derecho  (el)  de  primogenitura,  t.  1. 
Dos  contra  uno,  t.  I. 

Doctor  (el)  Capirote,  t.  I. 

Dos  maridos  (los),  t.  1. 

Diablo  (el)  nocturno,  t.  2. 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

—Dos  épocas  ('las),  ó  el  republicano 
generoso,  x  2. 

Diablo  (el)  y  la  bruja,  t.  3. 

Deshonor  por  graticud,  t.  3. 
—Desposada  (la),  i  3. 

Doctor  (el)  negro,  t.  4« 

Diablo  (el)  en  Madrid,  t.  5. 

Dama  (la)  en  el  guarda-ropa,  o.  1. 
Dos  y  ninguno,  o.  1. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  1.. 

Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia  de 
Castilla,  o.  ¿i  • 

Desprecio  (el)  agradecido,  o.  5. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

D.  Ramiro,  o.  5. 

Diablo  (el)  enamorado,  o.  3. 

Diablo  (el)  son  los  nietos. 

D.  Fernando  de  Castro,  o.  4 
Dos  y  uno.  t.  1 . 

Donde  las  dan  las  toman,  t.  1. 

—De  dos  á  cuatro,  t.  1. 

— Doctorcito,  (el)  t.  I. 

Dos  noches,  t.  2. 

—  Diablo  (el)  familiar,  t.  3. 

—Dios  (el)  de!  siglo,  t.  5. 


—El  eclipse,  o.  3. 

En  lá  falta  vá  el  castigo,  t.  5. 
Engaños  por,  desengaños,  o.  1. 
Estudios  históricos,  o.  I, 

Es  el  demonio!!  o.  l . 

En  la  confianza  está  el  peligrd,  o.  2. 
Entre  cielo  y  tierra,  o.  1. 


Fausto  de«ünderwal,  t.  5. 

Fuerte- Espada  el  aventurero,  t.  5. 
Feria  (la)  de  Ronda,  o.  1. 


Favorito  (el)  y  el  Rey,  o.  3. 


Guarda- bosque  (el),  t.  2. 

Guante  (el)  y  el  abanico,  t.  3. 
Gustavo  111  ó  la  conjuración  ríe  Suecia, 
t.  5. 


Hija  (la)  del  bandido,  t.  1. 

Hijo  (el)  de  mi  muger,,  t.  1. 

Hija  (la)  de  mi  tio,  t.  2. 

Hermana  (la)  del  soldado,  t  5. 
.Hermana  (la)  del  carretero,  t.  5. 
Huérfanas  (las)  de  Ambercs,  l.  5.  ' 
Hija  (la)  del  -Regente,  t.  5. 

Hermano  (el)  del  artista,  o.  2. 

Hijas  (las)  del  Cid  y  los  infantes  de 
Carrion,  o.  3. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o.  3. 

— Hombre  (el)  azul,  o.  5  cuadros. 
Honor  (el)  de  un  ca'stellano  y  deber  de 
una  muger,  o.  4* 

Honores  rompen  palabras,  ó  la  ac¬ 
ción  de  Villalar,  o.  4. 

Herencia  (la)  de  un  trono,  t.  5. 

—  Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t.  5. 


Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 
■  Intrigas  (las)  de  una  corte,  t.  5. 
Ilusiones,  o.  1 . 

Ilusión  (la)  ministerial,  o.  3. 


Jorge  el  armador,  t.  4* 

Joven  (la)  y  el  zapatero,  o.  I. 

Juí  que  jembra,  o.  1.  , 

José  Maria,  ó  vida  nueva,  o.  1 . 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

Juan  de  Padilla,  o.  6  cuadros. 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4* 

Julián  el  carpintero,  t.  3. 

Juana  Grey,  t.  5. 

Juventud  (la)  del  emperador  Garlos  Y, 

t.  2. 


Lazo  (el)  de  Margarita,  t.  2. 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 
Leñador  (el)  y  el  ministro,  ó  el  L  .«la¬ 
mento  y  el  tesoro,  6  cuadros. 

Ley  (la)  del  embudo,  o.  1 . 


Lachar  contra  el  sino,  (vease  Sortija 
del  Rey),  o.  3. 

Los  dos  Fóscaris,  o.  5. 

—  Leonardo  el  peluquero,  t.  3. 

Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 

Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde,  t.  i. 
Los  contrastes,  t.  1. 


Maestro  (el)  de  escuela,  t.  1. 

Muger  (la)  eléctrica,  t.  1. 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  t.  1. 

Marido  (eV)  de  la  Reina,  t  l. 

Muerto  civilmente,  t.  I. 

Mudo  (el)  por  compromiso  ó  las  emo¬ 
ciones,  t.  f¡.. 

Memorias  de  dos  jóvenes  casadas,  t.  I. 
Modista  (la)  alférez,  t.  2. 

Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 
Mosqueteros  (los)  de  la  Rei  na,  .  3. 
Mano  (la)derechay  la  mano  izquierda, 

t-4: 

Misterios  (los)  de  París,  primera  parte 
t.  6  cuadros. 

Idem  segunda  parte,  t.  5  cuadros. 
Maria  Juana,  ó  las  consecuencias  de 
un  vicio,  t.  5. 

Mosqueteros  (los),  t.  6.  cuadros. 
Médico  (el)  negro,  t.  7  cuadros. 
Mercado  (el)  de  Londres,  t.  id. 

Martin  y  Bamboche,  ó  los  amigos  d« 
la  infancia,  t.  9  cuadros. 

Marinero  (elj,  ó  un  matrimonio  re¬ 
pentino,  o.  I. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Médico  (el)  de  su  honra,  o.  4* 

— Médico  (el)  de  un  monarca,  o.  4* 
Marquesa  (la)  de  Savanncf,  t.  3. 


Ni  ella  es  ella,  ni  él  es  él,  ó  el  capitán 
Mendoza,  t.  2. 

Novio  (el)  de  Buitrago,  t.  3. 

No  1  a  de  tocarse  á  la  reina,  t.  3. 

Nuestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 
castillo  de  Villcmeuxe,  t.  5. 

Noolie(la)  dt^. Bartolomé  de  1572, t.  5 

Nudo  (el)  Gj^diano,  t.  5. 

Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  la 
Justiciare  Dios,  t.  6  cuadros. 

Noche  y  ,dia  de  aventuras,  ó  los  gala¬ 
nes  duendes,  o.  3. 

No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

— No  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
o.  1  • 


Las  Comedias  cuyos  titules  tienen 


Oso  (el)  blanco  y  el  oso  negro. 


Paje  (el)  de  Woodstock,  t«  1. 
Percances  de  la  vida,  t.  1. 

Pupila  (la)  y  la  péndola,  t.  1. 

Perder  y  ganar  un  trono,  t.  t. 
Protegida  (la)  sin  saberlo,  t.  2. 
Pasteles  (los)  de  Maria  Michon,  t.  2. 
Prusianos  (los)  en  la  Lorena,  ó  la  hon¬ 
ra  de  una  madre,  t.  5. 

—  Páris  el  gitano,  t.  5. 

Pacto  (el)  sangriento,  ó  la  venganza 
corsa,  t.  6  cuadros. 

Paraguas  y  sombrillas,  o.  1.  * 

Perder  el  tiempo,  o.  I. 

Posada  (Ia)  de  Currillo,  o.  I. 

Perla  (la)  sevillana,  o.  1. 

Premio  (el)  grande,  o.  2. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4*  ' 

Pacto  (el)  con  Satanás,  o.  4* 
Peregrino  (el),  o.  4* 

Primera  (la)  escapatoria,  t.  2. 

Premio  (el)  de  una  coqueta,  o.  1. 
Prueba  (la)  de  amor  fraternal,  t.  2. 
Pena  del  talion  (la)  ó  venganza  de 
un  marido,  o.  5. 

Piloto  (el)  y  el  Torero,  0.  1 . 


Raptor  (el)  y  la  cantante,  t.  I. 

Rey  (él)  de  los  criados  y  acertar  por 
carambola,  t.  2. 

Robo  (el)  de  un  hijo,  t.  2. 

Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

Reina  (la)  Sibila,  o.  3. 

Reina  (la)  Margarita,  o.  en  6  actos. 
—Rey  (el)  mártir,  o.  4* 

Rey  (el)  hembra,  t.  2. 

Rabia  de  amor!!  t.  I . 

Rueda  (la)  del  coquetisino,  o.  3. 

Rey  (el)  de  copas,  t.  1. 


Soldados  (los)  del  rey  de  Roma,  t.  2. 
Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 
Seductor  (el)  y  el  marido,  t.  3. 

—Sin  muger  y  sin  empleo,  o.  1. 


Tom-Pns,  ó  el  marido  confiado,  t.  t. 
Templarios,  (los)  ó  la  encomienda  de 
Aviñon,  t.  3. 

Tarambana  (el),  t.  3. 

'  Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  o.  I . 
Tio  (el)  y  el  sobrino,  o.  1. 

mu  rayita,  aun  no  están  impresas ,  j  e 


Trapero  (el)  de  Madrid,  o.  4- 


.  Vida  (la)  por  partida  doble,  t.  1. 
Viuda  (la)  de  15  años,  .  1. 

Vivo  (el)  retrato  t.  3. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un  caso 
de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4- 
Victima  (la)  de  una  visión,  U  1. 


Un  buen  marido!  t.  1. 

Un  cuarto  con  dos  camas,  t.  I . 

Un  Juan  Lanas,  t.  1. 

— Una  muchachada!  t.  1. 

Usurero  (el)  t.  1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,  t.  1 . 

Un  bravo  como  hay  muchos,  t.  1 
Un  diablifto  con  faldas,  t.  I. 

Un  pariente  millonario,  t.  2. 

Un  avaro,  t.  2. 

Un  casamiento  con  la  mano  izquierda 
t.  2. 

Un  padre  para  mi  amigo, t.  2. 

Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  t.  2. 

Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó  las  dos, 
vivanderas,  t.*3. 

Un  error  de  ortografía,  o.  1. 

Una  conspiración,  o.  1. 

Un  casamiento  por  poderes,  o.  1 . 

Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

— Un  tio  como  otro  cualquiera,  o. 

Un  motín  contra  Esquilacbe,  o.  3. 

Un  corazón  maternal,  t.  3.  • 

Ultimo  (el)  amor,  o.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4- 
Un  viaje  á  América,  t.  3. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2. 


Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 


Zapatero  (el)  de  Londres,  t.  3. 


ro  lo  van  siendo  sucesivamente. 


